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Cuando Espinama
empieza a sonar.
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T
res años después de su pri-

-
leza y gastronomía.

Nunca había soñado con organizar 
un festival. Ni siquiera un concier-
to; pero llevo media vida encon-

algo parecido a una medicina. Un 

cosas que más feliz me hacen   

darse la mano. 

Todo surgió una tarde en la que es-

tenía por delante. Iban a ser horas y 
horas de coche recorriendo España 

-
rías en mi pueblo?». Recuerdo cómo 

dijo: «¡Claro!». 
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Aquel día se abrió ante mí un via-
je interior que todavía no acierto 
a describir. Espinama es mi rincón 

mis vecinos iban a tener la oportu-
nidad de disfrutar de un concier-
to de Rebeca junto a Toni Brunet 
me pareció muy emocionante. De 

-
ma fue el pasado 27 de junio. To-
davía no he terminado de digerir 

-
-

rán siempre un recuerdo de aquel 
sábado. Juan Zelada llegó desde 
Madrid para tocar con Alberto Pa-

Rebeca Jiménez volvió a ejercer 
de madrina del festival junto a Pa-

-
ra viajaron Delgado y Chloé Bird. 
Cacho puso voz al himno del fes-

-

-

cuesta creer. Todos dijeron que sí 
sin dudarlo. Agendaron la fecha a 
principios de año y sé que retorna-
rán porque les supo a poco.

Quienes conocen un poco la in-

organizar conciertos en un pueblo 
de montaña no es algo sencillo. 
Espinama   no está de paso hacia 
ninguna parte. No hay una auto-

-
ción de tren a pocos kilómetros. 
El aeropuerto más cercano está 

-
vía queda un buen trayecto por 
carretera. Para cualquier artista 
supone dedicar prácticamente un 

-

-
visiones amenazaban con tormen-

no iba a llover. Y no llovió. La ma-
ñana amaneció despejada: alguna 
nube pasajera y brisa a ratos. A las 
diez empezaron a llegar a la pla-
za las casi sesenta personas que 
se habían inscrito en la ruta por 
el Camino Vadiniense. Desde el 
principio tuve claro que Espinama 

-

-
ciable de la magia de Liébana. Por 

actividades que permiten descu-
brir el valle desde otras perspec-
tivas. Me gusta hablar en plural 
porque así lo siento.

Ramón Labiaga Ferrer y Virginia 
-
-

cular de siete kilómetros y medio 

fue un simple paseo. A cada paso 
fueron desgranando la historia de 
esta ruta histórica -el gran nexo 
de unión entre el Camino Lebanie-

-

la fauna y esas pequeñas intrahis-
torias que convierten el sendero 
en patrimonio.
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la localidad encontraron otra 
manera de disfrutar del entorno. 

kundalini yoga en la Obra Pía. Ver 
decenas de esterillas extendidas 
frente a las montañas y a Lorena 
creando una atmósfera tan envol-
vente a través de la respiración es 
una de las imágenes que siempre 

había hecho algo así allí. Al termi-

que pocas veces habían sentido 

compartieron una mesa de fruta 
fresca gracias a la colaboración de 

lleno de identidad y complicidad 
por parte de una de las empresas 

quiso sumarse al festival.

Llegó el mediodía y los restauran-
tes se llenaron ofreciendo la rica 
gastronomía lebaniega que llenan 
sus cartas. Porque tampoco se 
puede entender este valle sin sus 

comida también. En el salón de la 
Obra Pía y mientras se sucedían 
las pruebas de sonido con los téc-

los artistas degustaron un rico co-
cido lebaniego que preparó Yadira 

A partir de las 17.00 horas fueron 
llegando los artesanos locales a 
montar los puestos del mercadillo 
en la Obra Pía y mostrar el talento 
que existe en Liébana. Bolsos sos-

hechas con paciencia y cariño 
-

de la   glitter bar con todas sus 
pinturas y pinceles para pintar 
las caras de grandes y pequeños.

Y los amigos de la Cofradía del 
Orujo pusieron también su puesto 
para ofrecer a todos los presentes 

Cuando dieron las seis de la tarde 
todo estaba listo. Hacía calor pero 
allí estaba Rubén Posada con su 
equipo y sus barras llenas de be-
bidas frescas. Y empezó a sonar la 

empezar que con ‘Liébana dulce 
-

tista de Colindres Cacho escribió 
hace poco más de un año. Recuer-
do el día que me la pasó para ver 
qué me parecía y me preguntaba 
dónde se me ocurría que podía ir 
para grabar el videoclip. Me faltó 
tiempo para conectarle con Jesus 

que le llevara a uno de esos pra-
dos desde los que se divisa el valle 
en todo su esplendor. Tampoco lo 
dudé ni un segundo para pregun-
tarle si podría venir a Espinama   
Suena ‘25 a presentarlo y aceptó 
al instante. 

Imprimí decenas de folios con la le-

querida tenía que ser el himno del 
festival. Era una estampa perfecta: 
los vecinos acomodados en las pacas 
de hierba que Nacho había traído 

-
lando tranquilamente en el muro de 

-
ños correteando y bailando con las 
caras pintadas de colores tras pasar 

turista despistado acercándose cu-
rioso a preguntar qué estaba pasan-
do al oír los primeros acordes. Ver 
a tanta gente cantando emociona-
da la canción de Cacho fue el mo-
mento en que todo cobró sentido. 

-
no con The Gordini en el escenario 
de la plaza. 



EVENTOS EVENTOS

36 37

hándicaps de organizar un festival 
es que te pasas el día de un lado 
para otro lo que hace casi impo-
sible detenerte a disfrutar de los 
conciertos completos. Pero con 
Delgado y Chloé Bird fue inevita-
ble dejarse atrapar. Tras el pre-

-
ta Liébana un talento inmenso. A 
Delgado le conocí en invierno en 

confesó entre risas que le per-
seguía una especie de maldición 
cada vez que viajaba a Cantabria: 
o se le rompía el coche antes de 
llegar o terminaba visitando el 

-

guitarra y las letras que le carac-

a la perfección con el paisaje. A 
-

teclado con las montañas de fon-
-

cia innatas que la han convertido 
en una de las voces más singulares 
del panorama actual. Su destreza 
al piano y una sensibilidad vocal 
que explora la fragilidad humana 

-
ró a todo el mundo. Y cuando digo 

-
jor prueba de su magia   -y una de 
mis anécdotas favoritas- fue ver a 
mi padre al terminar el concier-

levantó y fue corriendo hacia ellos 
para decirles lo muchísimo que le 
habían entusiasmado. Ver a Chloé 
y a Delgado riendo y aplaudiendo 
felices tras esa conexión tan real 

que todo el esfuerzo estaba mere-
ciendo la pena.

Si alguien representa el alma de 

Estuvo en aquel primer concierto 

tercera edición. Casi sin darnos 

ella como la madrina de Espinama 

en lo que se ha convertido. Ya no 

-
ran para darle un abrazo y hasta se 
saben sus letras. Hay artistas que 

y otros que acaban formando par-

Este año regresó para compartir 

guitarrista inevitablemente ligado 
a Liébana por el simple hecho de 
ser mi marido. Verles tocar juntos 
en esa plaza por segundo año con-

un punto extra de emoción para 
mí. Había algo muy especial en esa 

sobre las tablas los que llegaban de 
fuera con los que ya sienten esta 

creo que ese es el verdadero espí-
ritu de Espinama Suena. 

-
ca tomara de nuevo el control de 

-
nió una vez más. ‘Las hijas de Án-
gel’ prepararon una espectacular 
paella para trescientas personas 
que sirvió de punto de encuentro 
y nos dio la energía necesaria para 
afrontar el gran colofón del día.

escenario de la plaza se encen-

una banda que es sinónimo de 

-

revolucionaron el pueblo.
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-
vada una gran sorpresa. En mitad 

apoderó de Liébana. Aprovechan-
do el reciente ascenso del equipo a 

mascota de la Fundación Real Ra-
cing Club. La historia detrás de ella 
es entrañable: resulta que el míti-

coger fuerzas en sus vacaciones. Al 
subir en el teleférico se encontró 
con la osa Fuente Dé  y juntos for-

-
lizando además el alcance del club 
en todos los rincones de Cantabria 

-
tó la locura y no dejó de hacerse 
fotos con todo el mundo mientras 
The Gordini volvía a la carga. 

Es difícil describir la energía que se 
genera cuando una banda conec-

de todas las edades. Vi a familias 

turistas que habían llegado por ca-
-

tos los grandes éxitos de la historia 
del pop y el rock. Fue el momento 
de soltar toda la adrenalina acu-

que reapareció sobre las tablas 
para interpretar de nuevo Liéba-

bajo un cielo estrellado y coreado 
a pleno pulmón por toda la plaza. 

orgullo de pertenecer a esta tierra. 

-

-
-

to y subieron en el teleférico de 
Fuente Dé para contemplar los 
Picos de Europa desde las alturas. 
Estaba nublado y la bruma no les 
dejó disfrutar del paisaje en todo 

interpretarlo como una señal: la 
excusa perfecta que les obliga a 
retornar para verlos bien.

Pero todo esto no habría sido po-
sible sin el respaldo de quienes 

quiero agradecer profundamente 

-
po de Acción Local y a la Fundación 
Camino Lebaniego su apuesta in-
condicional por este evento desde 

-

que han colaborado aportando su 
granito de arena para hacer reali-
dad este sueño. Sin su apoyo y su 

que es hoy. 

-

invadió la emoción y la nostalgia. 
Tenía la sensación de que todo ha-
bía pasado demasiado rápido. Por 

que acabábamos de vivir había sido 
verdad o tan solo un sueño. Pensé 
en todos esos artistas que habían 

-
nados… Las imágenes se me em-
pezaban a agolpar como dándome 

todo había sido real llegó a través 
del móvil: un aluvión de mensajes 

de WhatsApp y palabras de agrade-
cimiento empezaron a inundar la 

darme cuenta de que todo había 
sido muy real. Y ahí lo entendí: Es-
pinama Suena es mucho más que 
un cartel. Es una declaración de 

-
-

sica en directo también merecen 
sitios pequeños. 

Si algo me quedó claro aquel do-

sueños ya no hay quien la pare. 
Tanto es así que ya estoy dando 
vueltas a la cuarta edición. Y lo 
mejor de todo es que ya hay artis-
tas que nos han dicho que quieren 
venir a tocar. Y es que Espinama 
Suena y seguirá sonando.


